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Para Genny, Por que creíste.

Capítulo 1

“¿Dace? Necesitamos hablar, en serio.”

Encorvé mis hombros. Dudaba que Jerith quisiera discutir. Lo suyo era sermonear.

“Oh, ¿Capitana?” Se recargó en mi silla. El estupor a sudor viejo llenó la reducida cabina.

“¿Qué?” Le seguí dando la espalda, elegí mejor observar la interacción de luces de colores sobre la pantalla de visualización. Arrugué mi nariz.

“La nave necesita una semana en el dique seco. Todo se cae a pedazos, ¿ves? Los niveles del refrigerante de nuevo están altos.” Pasó su brazo sobre mi hombro para señalar el indicador.

Aparté su mano. “La nave está bien. Eso es sólo una burbuja de aire. Seguro sale del sistema en un rato.” Llevaba menos de tres semanas fuera y ya deseaba nunca haber firmado su contrato.

“Necesitamos poner la nave en el dique seco, Dace” Jerith giró mi silla para enfrentarlo. “Te digo como tu ingeniero que esta nave no es segura. Todo el sistema de hiperimpulso podría fallar en cualquier momento. Necesita reparaciones y ajustes. Como capitana deberías hacerte responsable. Si tú no quieres hacerlo, yo lo haré.” 

Ignoré su juvenil intento de intimidación. Yo podría hacerlo mejor en ese juego. “Puedes comprobar el refrigerante en la superficie en Thurwood si te hace sentir mejor. El sistema de hiperimpulso está bien. Yo misma lo revisé. Te pago para que seas ingeniero, no cualquier compañía tecnológica de dique seco.”

“Ni siquiera me has pagado, y los sistemas refrigerantes así de viejos no son mi trabajo.”

“Dijiste que lo eran cuanto te contraté.” Sospeché que solamente no quería arrastrarse por los conductos de acceso. Si yo no fuera mujer, y además joven, él podría haber mostrado por lo menos un poco de respeto hacia mí. Pero, aun así, probablemente insistiría en que sea yo la que se arrastre por los conductos.

Resopló, mientras cruzaba sus flácidos brazos.

Yo era la capitana. Era su trabajo arreglar motores, no el mío. “¿Te asustan los espacios reducidos? ¿O sólo eres incompetente?”

“¿Cómo es eso de que ya no hay sopa?” Flago olía peor que Jerith. A ninguno le importaba mucho la higiene personal. “Todo lo que tenemos es cereal para dos semanas.” 

“Tú eres el que se comió toda la sopa,” dijo Jerith."You ate the soup already," Jerith said.

Me froté la frente. Por muy tentador que fuera, someterlos a golpes sólo empeoraría las cosas. Aunque la estrategia funcionó con los buscapleitos en la Academia. “Entonces come cereal. Es para lo único que me alcanzó en Beccurot.” Esto no es lo que esperaba hace dos meses cuando me gradué de la Academia de la Patrulla.

Flago sollozó. Siguió los cuatro escalones a la cocina. 

“Dique seco, o no volaré contigo. Esta nave no es segura.” Jerith dió una palmada a mi silla.

“Eres libre de irte en cualquier momento.” Regresé a los controles en cuanto dejó la cabina.

Se puso a murmurar con Flago en la cocina. No me importó. Les dejé conspirar. En cuanto tocáramos puerto, los dos debían irse. Permanentemente.

Mi tablero arrojaba luces rojas. Las sirenas chillaron. Las alarmas pitaron. La nave se sacudió violentamente. Me congelé por medio segundo antes de que el entrenamiento de la Academia hiciera efecto. El piloto automático destellaba. No estábamos en nuestro destino. El motor gimió mientras la temperatura se disparó en la escala. Cambié el tablero a control manual y azoté los interruptores de apagado del hiperimpulso, lo que inició un cambio descendente de emergencia. Perderse e ir a la deriva en espacio normal era mejor que la alternativa que implicaba estallar.

La burbuja de espacio normal generado por el hiperimpulso colapsó. Mi visión se hizo borrosa cuando el espacio de tres dimensiones se retorció en siete. Si no hubiéramos estado lo suficientemente cerca de un enorme pozo gravitacional, estuviéramos a punto de ser restregados en el borde transecto del hiperespacio.

La nave se tambaleó y sacudió. El universo volvió a su sitio correcto. Suspiré una bocanada de aire. Todos los indicadores brillaban en rojo mientras los sistemas de subluz intentaron arrancar.

Algo en el cuarto de máquinas explotó con un agudo estruendo. La nave comenzó a girar.

“Acabamos de perder medio sistema de refrigeración,” Jerith gritó. “El núcleo se sobrecalienta.”

“¿Dónde estamos? ¿Flago?” Apenas me escuchaba a mí misma entre los gritos de las alarmas.

La nave se sacudió al momento que una cápsula salvavidas era disparada. Flago se había ido. Maldije entre dientes mientras peleaba con los controles. Golpeé los interruptores como loca, tratando de estabilizar la nave.

“¡El núcleo se sobrecalienta, Dace!”

“¡Lo sé!”

“¡Suéltalo!”

No quería hacerlo. Si eyectaba el núcleo, podríamos quedar varados solamente con energía de emergencia. Podrían pasar semanas antes de que alguien nos encontrara. Si es que nos encontraban. Presioné los botones de anulación. No ayudó. El indicador se acercaba a la zona roja.

Jerith se estiró sobre mi hombro para golpear el botón que debía eyectar el núcleo. Nada pasó. Aparté su brazo de los controles. Él me empujó a un lado y dio un puñetazo al botón de eyección. El núcleo seguía ahí. Jerith salió tambaleando de la cabina hacia la segunda cápsula salvavidas.

La nave se estremeció cuando su cápsula fue disparada. Yo no podía irme. No todavía. No hasta intentarlo todo. La Gracia de la Estrella era mi vida, mi alma, mi sueño. Presioné los botones de reinicio. No pasó nada. Corté toda la energía y me senté en la oscuridad, conté hasta cinco mientras las alarmas seguían chillando. Presioné los interruptores para encender todo de nuevo. Nada cambió. Una nueva alarma silbó entre el coro de sirenas. Menos de diez segundos antes de que se sobrecargara el núcleo.

Todavía era una decisión difícil. Me apresuré a atravesar la cocina hasta la última cápsula salvalvidas. cerré la escotilla y la sellé. Abandonando mi nave.

La cápsula se lanzó automáticamente. Abroché los cinturones, parpadeando para contener lágrimas. La última vez que lloré fue cuando perdí mi primer y único juguete en el orfanato. Beido había sido una pieza de tela con una cara burda, pero era mi muñeca. La directora la tiró cuando cometí el error de demostrar que me importaba.

El impacto de la explosión de mi nave hizo que la cápsula diera vueltas sin control. Todo vibraba. Me aferré a la red en cuanto caía.

El sistema automático finalmente estabilizó la cápsula y dejó de moverse. Liberé una de mis manos para limpiarme la cara. Acababa de perderlo todo, cada crédito invertido en mi nave y cargamento. Alcancé la palanca de liberación de escotilla. Morir en el vacío sería más rápido que morir en una cápsula a la deriva. No pude hacerlo. La voluntad de seguir adelante era demasiado arraigada, tantos años de pelear todo y a todos. Me dejé caer en la red. Sólo tendría que empezar de nuevo, dondequiera que aterrizara.

Los controles simples de la cápsula debieron activarse automáticamente, pero la pantalla de curso se mantuvo oscura y vacía.

Presioné los botones de encendido de nuevo. La pantalla chispeó gris y blanco. Presioné los interruptores y modifiqué los ajustes. La pantalla parpadeó en estática antes de regresar a negro. La sacudí. Se aclaró, sólo por un momento. La maldije gritando.

Las blasfemias no ayudaron. Destapé la ventanilla de acceso que tenía encima y moví mi mano a través del enredo de cables. Todo parecía estar conectado, a pesar de que los cables ya eran viejos y frágiles. El aislamiento se desmoronó, dejando el metal descubierto. Accidentalmente crucé un par equivocado. Grité y tiré mi brazo fuera mientras el sistema hacía corto. La pantalla se llenó de estática antes de apagarse por completo. 

Tendría que esperar a que la baliza de emergencia todavía funcionara. Alcancé la pequeña gaveta de almacenamiento. Se suponía que tuviera suministro de agua y cubos de raciones de emergencia. Nunca se echarían a perder, o por lo menos no podrían saber peor. La puerta de la gaveta se atascó. Me retorcí para poder golpearla, enredándome en la red. 

Los controles sonaron de manera insistente. Miré a la pantalla muerta. No comenzó a funcionar mágicamente. Las luces parpadeaban en el sistema de curso, lo que indicaba que un planeta estaba cerca. La cápsula iba a aterrizar, me gustara o no.

Intenté desenredar la red, pero entré en pánico y sólo la enredé más. El sonido se volvía más agudo. La atmósfera pasó con un ruido penetrante. Un panel de acceso se abrió de golpe. La cápsula se estremeció.

El ángulo de la cápsula era demasiado inclinado. Liberé mis brazos para activar los propulsores.

La cápsula empezó a girar. Presioné los controles de nuevo. Los propulsores se activaron de manera errática. Tenía que pensar, no entrar en pánico. Respiré hondo y cerré los ojos.

“Soy Dace, Soy fuerte. Puedo hacerlo.” Eso calmó mis nervios lo suficiente para que pudiera funcionar de nuevo.

Intenté iniciar la pantalla una vez más. No pasó nada. Ya había aterrizado una cápsula salvavidas muerta en la academia, una vez, en un simulador donde lo peor que podía pasarme era tener un mal puntaje. Moriría si fallaba esta vez. Respiré fuerte y profundo, sacando el pánico que roía mi mente y anudaba mi estómago. 

“Primero, enderézalo. Propulsor izquierdo, sólo un poco. relájate, Dace. Levanta la punta, pero no tanto.”

Me hablé a mí misma a través del procedimiento. La cápsula dejó de girar. Enderecé los controles, levantando la punta, manteniendo la cola abajo. Ahora sólo tenía que esperar. Los propulsores de frenado deberían activarse automáticamente. Miré a la pantalla muerta.

“No hay radar, no hay forma de saber qué tan cerca—”

Ya estaba harta de maldecir. Cerré los ojos y sudé. Deduje a ciegas y activé los propulsores de frenado cuando el tono del aire cambió.

El viejo combustible se quemó de manera irregular. La cápsula se sacudió, azotándome hacia la red. La cápsula cayó como una piedra. Los propulsores se activaron, restregándome contra la red, chapurrearon una última vez. Espuma de choque brotó de las boquillas, llenando parcialmente el espacio.

La cápsula golpeó el suelo estrepitosamente y comenzó a rodar. Apreté los dientes, luchando contra las náuseas y aliviada de no haber almorzado.

Finalmente, crujió al detenerse, inclinada en un lado y con la punta hacia abajo. Los controles murieron con un sonido triste. Las luces se apagaron, agotada su energía. Busqué entre la red el broche de liberación, clavé mis uñas debajo del seguro y jalé. Me rompí una uña antes de que la red se soltara, caí encima de los controles. El almacén se abrió, dejando caer su contenido en mi cabeza.

Me aferré a la palanca de liberación y la jalé. La escotilla se abrió, haciendo un sonido sordo al caer. El viento se coló dentro de la cápsula, olía a lodo y animales y a lluvia. Activé el calentador de mi traje mientras me liberaba.

Me había estrellado en medio de un campo enlodado, moteado con algunos arbustos. Las nubes se revolvían entre un cielo gris. La lluvia caía en ráfagas intermitentes. El terreno bajaba a una cuenca poco profunda. Una línea de árboles marcaba el camino al fondo.

Regresé a la cápsula para recoger suministros. No tenía idea de cuánto tiempo podría estar atrapada en este planeta. Nadie me buscaría. No tenía familia. Alguien podría buscar a Flago o a Jerith, aunque después de vivir con ellos por tres semanas, no podría entender el por qué a no ser que le debieran dinero a alguien.

Examiné el revoltijo que cayó del almacén, no era lo que esperaba. Encontré una vieja barra de chocolate, dos desarmadores, una pequeña llave y un bonito set de ganzúas. Todo lo demás en la cápsula era basura, no valía la pena llevarlo. 

En mis bolsillos tenía el chip ID de mi nave y un surtido de conectores de cable. Tiré los conectores a la cápsula. No podía pensar en algún uso posible para ellos. Tomé el chocolate y metí mi chip ID en mi bolsillo junto con las herramientas. 

Las ganzúas serían un problema. Eran ilegales en cualquier lugar del imperio. Toiba, el chatarrero a quien le compré mi nave, me enseñó a usar un juego similar admitiendo que eso me haría ganar un lugar en la prisión de la Patrulla. Escondí las ganzúas en mi bota izquierda. Siempre podría tirarlas después.

Le daba un mordisco al chocolate mientras caminaba entre el lodo hacia la distante línea de árboles. Rodeaba un arbusto cuando me encontré con una enorme criatura que masticaba el follaje del otro lado. Se fijó en mí y rebuznó, con sus ojos completamente blancos. Tiré el chocolate. Mi corazón latía muy rápido.

La criatura bajó su enorme cabeza y rebuznó de nuevo, mostrándome sus grandes y cuadrados dientes. Retrocedí un paso. Resopló, expulsando hilillos de moco de la naríz. Dí otro paso hacia atrás. Azotó sus enormes patas, regando el lodo. Miré sus oscuros ojos, estaba segura de que iba a ser comida.

El animal sacudió su cabeza. Grité y corrí por la dudosa seguridad de los árboles. 

Una manada entera de animales similares se unió a la persecución, alzaban la cola y golpeaban con las pezuñas mientras corríamos entre el campo enlodado.

Las criaturas me siguieron hasta rodear un arbusto, apenas evitando sus cuadrados dientes y sus pezuñas pesadas. Agaché la cabeza y corrí hacia los árboles y el camino. Rebuznaron detrás de mí. 

Me estrellé contra una cerca, dejándome caer y arrastrándome debajo hacia un camino de tierra. Las criaturas se quedaron del otro lado, agitando sus colas y sacando burbujas de una sustancia verde que salía de sus narices.

Limpié lodo de mi cara mientras me arrastraba hacia atrás, lejos de ellos.

Hubo pasos sonando en el camino enlodado, eran personas que corrían hacia mí. Suspiré de alivio. Debieron haber visto mi cápsula y venían a ofrecer ayuda.

Mi alivio se esfumó a medida que se acercaban. Agitaban sus palos y gritaban hacia mí, no a las bestias.

El hombre que los lideraba aventó su palo hacia mí. Rodé hacia el otro lado, poniéndome de pie. Las otras personas nos rodearon, observaban. Levanté mis puños, lista para atacar. Perdería la pelea, pero por lo menos les daría unos cuantos golpes. 

La lluvia se intensificó, empapándonos a todos. Limpié el agua de mi cara, hubo movimiento detrás de mí. Me di la vuelta. Uno de ellos me golpeó la cabeza. Cegada por el dolor, caí de frente en el lodo y me desmayé.

Capítulo 2

Aspiré y regurgité, me despertó un horrible olor peor que los calcetines de Flago. Estaba tendida en una pila de pasto seco que apestaba como a tanque de algas abandonado. Me senté para alejarme pese a que estaba mareada y me dolía el cuerpo. Tenía un enorme bulto encima de la oreja que me dolía horrible, pero lo demás parecía estar intacto.

La única luz procedía de algún lado de la puerta, un pálido rayo que apenas alumbraba nada. La piedra áspera enfrió mis manos y rodillas mientras gateaba para investigar. Era piedra real, con todo y sus astillas y grietas, pero eso no podía ser. Nadie construía con piedra real. El plasticreto era mucho más barato y fácil de moldear, y no tenía ninguno de esos defectos.

La puerta era una gran plancha de madera de verdad. Me astillé tratando de apalancarla para abrirla. No cedió cuando la empujé. La golpeé y grité, nadie vino.

Me dejé caer de espaldas contra el muro junto a la puerta, resignada a esperar. La celda no tenía respuesta para cualquiera de mis preguntas.

La puerta se abrió con un agudo chirrido, sacándome de un sueño ligero. Intenté proteger mis ojos del brillo repentino, entrecerrando los ojos ante la luz vacilante.

“¿Fuego?” ¿Quién usa antorchas para iluminar? Este planeta era cada vez más y más raro. 

Un hombre en un traje llamativo me estudió, con las manos en la cintura. Un pájaro feroz adornado con piedras pulidas y bordados metálicos gritaba en su pecho. Había estudiado suficientes textiles para reconocer que la tela era tosca, pero la calidad del bordado contradecía aquello. Frunció el labio como señal de disgusto. 

Con trabajo me puse de pie, recargándome en el muro mientras la habitación me daba vueltas. Apenas le llegaba a la nariz, pero no era de sorprenderse. Soy bajita para los estándares del Imperio. El hombre tenía una estatura promedio.

El otro individuo, un hombre grande y calvo que sólo vestía pantalones de cuero y grandes botas y que sostenía la antorcha, se cernía entre nosotros. Su cara no mostraba nada más que un aburrimiento vago. 

Todo me recordaba a un vid de Dariana Gracia. Había visto todo aquél que pudiera encontrar en la Academia. Había nombrado mi nave por ella. Alguien habría pasado por un montón de problemas para recrear uno de esos vids, como una broma bastante elaborada, pero ¿por qué a mí? No tenía dinero, ni familia, ni conexiones. No podría ser por mí.

El hombre pájaro hizo una pregunta. Nunca había escuchado ese lenguaje antes.

“¿Hablas Básico?”

Dijo otra cosa, agitando su mano impacientemente.

Negué con la cabeza. El cuarto se arremolinó. Quise agarrarme del muro, pero fallé. Dejaron que cayera de cara en la entrada. Me quedé quieta, con la mejilla presionada contra la piedra áspera mientras esperaba a que el mareo pasara.

El Hombre pájaro hizo otra pregunta. Pateó mis costillas cuando no contesté. Me enrosqué del dolor. 

El calvo me recogió, levantándome sobre su hombro. El Hombre pájaro lo guió por un pasillo.

Me cargaron a otra sala llena de más antorchas encendidas. Tosí por la brumosa neblina en el aire. Un enorme brasero estaba en el centro de la habitación, las brasas brillaban rojas como ojos malvados. El hombre calvo me dejó caer sobre una mesa. Tragué bilis cuando el bulto en mi cabeza hizo contacto con la densa madera, despertando un dolor punzante detrás de mis ojos. 

El Calvito tomó mis brazos y tiró de ellos hacia los lados de la mesa, donde sujetó mis muñecas con esposas de metal. Me agarró los pies e hizo lo mismo con mis tobillos. No podría haber peleado con él ni queriendo.

El Hombre pájaro se inclinó sobre la mesa. El Calvo se quedó a mis pies. El Hombre pájaro me hizo una pregunta. 

“No entiendo nada de lo que dices.”

Parloteó más preguntas.

“Intenta con Básico”

Me abofeteó.

“No entiendo.”

Me abofeteó en la otra mejilla. Le grité. Me golpeó hasta que me callé. De mi nariz goteaba sangre que cruzaba mi mejilla. El Hombre pájaro se dio la vuelta.

Miré al hombre calvo. Era más grande, pero se sentía menos amenazador. “¿Quién eres? ¿Dónde estoy?”

El Hombre pájaro cruzó los brazos sobre su enorme pecho desnudo.

“¿Por qué hacen esto? Mi nombre es Dace, soy capitana de la Gracia de la Estrella.” Me detuve. Obviamente a él no le importaba quién era yo.

El Hombre pájaro sonrió serenamente mientras levantaba una barra de metal en su mano. La punta estaba al rojo vivo, la luz se reflejaba en sus ojos. Acarició mi mejilla con la mano que tenía libre. Me encogí ante su toque. Ni siquiera en el orfanato las cosas habían ido tan mal. Había sido golpeada, pero no con hierros candentes.

“¿Qué quieren de mí?” Dije con la voz quebrada.

Alcanzó mi rostro, puso mi barbilla en su palma. Apuntó la barra a mi ojo. Intenté morderlo. Apretó mi mandíbula magullada y bajó la barra. El calor chisporroteó a través de mi cara.

La puerta detrás de él se abrió de golpe, rebotando contra el muro que sonó como disparo de rifle. El Hombre pájaro clavó la barra de metal en la mesa junto a mi cabeza, quemando una tira de mi cabello.

Desenvolvió sus dedos de la barra, con la cara fruncida de enojo. Alejé mi cabeza del metal humeante tan lejos como pude.

El Hombre pájaro le gritó al recién llegado. El Calvito sacó un enorme cuchillo. Una nueva voz, una voz de mando muy autoritaria, dijo algo en su extraño lenguaje. El Calvito guardó el cuchillo. El recién llegado hizo a un lado al Hombre pájaro.

Su expresión era tan fría como para congelar metano. Sus gélidos ojos verdes eran más duros que las esmeraldas. Tocó el parche en mi hombro derecho, el triángulo rojo del Gremio de Comerciantes Independientes. Levantó una ceja. Dio un golpecito en las barras doradas y cometas cruzados en mi collar. “Capitana y piloto. Interesante.”

“Quién. . .” Su mirada fría me silenció más efectivamente que las cachetadas del Hombre pájaro. Cerré la boca de golpe.

Parloteó en el lenguaje extraño. El Hombre pájaro respondió agitando mucho los brazos y señalando. El Calvito me ignoraba. Observaba atentamente la discusión entre los otros dos. El Hombre frío ganó, el Hombre pájaro retrocedió, murmurando sombríamente para sí. El Hombre frío chasqueó los dedos y se volteó, con su túnica blanca arremolinándose a su alrededor.

El Calvito me quitó las esposas. Me cargó sobre su hombro, como antes. El Hombre pájaro me lanzó una mirada con tal odio que me dio escalofríos mientras el Calvito me cargaba fuera de la sala.

El Calvito me cargó hasta afuera, arrojándome en un malgastado carro de madera como una bolsa de carga. La luz de la mañana se cernía, exponiendo sin piedad el lodo y la sangre de mi traje naval. La briza, aunque fresca, todavía apestaba a animales y otros olores aún menos placenteros.

“¿Por qué no te reportaste antes?” el hombre frío le reclamó al calvo.

Me mantuve callada, preguntándome si dirían algo importante frente a mí.

“Te lo hice saber tan pronto como pude. El Barón Molier no iba a esperar.”

“Demonios de nuevo. Ha tomado años convencerlo de que los demonios no existen. Ella acaba de convencerlo de lo contrario, cayendo de los cielos en una bola de fuego, trayéndole castigo por sus pecados. Matando a sus preciadas vacas. Idiota.” Lanzó una mirada hacia mí. “Ya no te dejará trabajar para él, sabe que me obedeces.”

“Podríamos haberla dejado, El Barón la hubiera matado pronto.”

“Y dejar un desorden todavía más grande que limpiar. Usted,” el hombre frío me hablaba a mí. “¿Tiene nombre?”

“Dace, de la Gracia de la Estrella.”

“Problemas, Leran.” El Calvito gesticuló detrás nuestro.

Leran, el hombre frío, miró hacia atrás. “llévala a la mansión, Ky. Dile a Ameli que la prepare para montar mañana en la mañana. Convenceré al Barón Molier que el demonio no va a molestarlo.” Se inclinó sobre el borde del carro. “Cáuseme cualquier problema, capitana Dace, y la Patrulla no obtendrá nada más que su cuerpo.”

El alivio me inundó. La Patrulla significaba reglas. La Patrulla no dejaría a la gente torturarme con barras de metal al rojo vivo. Agaché la cabeza.

Leran asintió, aparentemente satisfecho. Entró en la mansión, con su túnica blanca arremolinándose dramáticamente.

Ky subió al frente del carretón y silbó. El carro se puso en movimiento. Me sujeté del costado para evitar rebotar. Los cascos chapotearon en el lodo. Estiré la cabeza para mirar.

Un caballo, real, no holográfico jalaba el carro, quedé boquiabierta. Los caballos eran muy raros, muy caros y muy delicados. Este caballo no se veía delicado. Se parecía a los caballos holográficos de la misma forma que un carguero de mineral se parecía a un yate.

Más caballos trabajaban en los campos junto a ambos lados del camino. Me quedé mirando, curiosa sobre el planeta en el que me había estrellado. Prevalecían condiciones primitivas, Gente sucia y animales trabajaban en campos que parecían cultivados a mano. La gente dejó de escarbar la tierra para mirar mientras pasábamos.  

“Eres como un maldito espectáculo de fenómenos.” Ky tomó una manta de debajo de su asiento. La tiró hacia mí. “Ponte debajo de eso y no te muestres.”

La tosca manta apestaba. La sostuve a un lado, lejos de mí.

“Hazlo ya, o te amarro y lo hago yo.”

No se veía como que lo fuera a hacer delicadamente. Me rendí. Me recosté en el rechinante carro, tapándome con la olorosa manta. Esperé hasta que Ky volteara la mirada antes de levantar el borde para mirar afuera.

La gente usaba máquinas incluso en los mundos frontera del Imperio, construían edificios con plasticreto. La gente no vivía en casuchas de barro. No usaban caballos para arar los campos. Sabía muy poco de agricultura, pero este planeta no se parecía en nada a los vids documentales. Esta era una fantasía salida de Dariana Gracia traída a la apestosa realidad.

Veía menos campos cuanto más avanzábamos en el viaje. El carro se sacudía sobre una serie de pequeñas colinas. El día se puso caluroso. El aire se extendía como almíbar espeso sobre el paisaje. Los insectos zumbaban mientras se arrastraban junto a mí. El heno sobre el que yacía se metía en mi traje.

El carro se detuvo bruscamente. Alguien jaló la manta.

“¿Qué es esto? ¿Una broma?” Una cabeza con cabello amarillo elaboradamente trenzado apareció sobre el borde del carro.

“Leran dice que debes prepararla para montar en la mañana,” Dijo Ky.

“¡Míra el lodo que trae!” Volteó mi hombro.

Retiré su mano de una palmada.

“Ky, no me puedes dejar con ella,” la mujer se quejaba, con una voz chillona.

“Es tu problema, Ameli.” Él desataba al caballo.

Me bajé del carro, el mundo se movía de lado. Me apoyé en el panel trasero.

Ky condujo al caballo por el otro lado de una mansión de piedra.

Ameli plantó los puños en las caderas, su falda azul se ensanchó alrededor de sus tobillos. Habría sido bonita si su rostro no se torciera en un ceño fruncido. “¿Tienes idea de lo que has hecho?”

“No.”

“Has interrumpido quince años de investigación de campo. ¡Tú ignorante, estúpida espacial! No tienes idea del daño que has causado.”

“Estoy segura de que tú me lo dirás. ¿Dónde estoy?”

Sonrió satisfactoriamente. “Estás en la residencia de Leran, El Alto Hechicero, aquel que incluso hace que los demonios del cielo le obedezcan.”

La casa del Hombre frío. “Eso de verdad ayuda.”

“Estás en Dadilan,” dijo ella, como si eso explicara todo.

“¿Y dónde está Dadilan?”

“No podrías haber aterrizado aquí sin saberlo. Ni siquiera está en las cartas de navegación oficiales.”

“Tuve que hacer un cambio descendente de emergencia en hiperespacio. Se supone que estuviéramos en Thurwood.”

“¿Estuviéramos?”

“Tenía a otros dos en la tripulación. No sé si ellos aterrizaron o no”

“¿Y tu nave? Seguramente era un juguete que tu papá rico te compró para jugar. Estás muy lejos del lugar al que perteneces.”

“La Gracia de la Estrella es una nave de cargamento totalmente registrada y con licencia. O lo era.”

“Eres muy joven para poseer una nave. A menos que alguien te la haya comprado.” Cruzó los brazos y ladeó la cabeza, con una mirada calculadora en sus ojos azules. “Dadilan está restringido para proteger su cultura. Leran te llevará a la base de la Patrulla. Los cargos por los que te presentará harán que te pongan mil años en prisión. Tendrás a toda la División de Investigación de Antigüedades tras de ti. Si queda algo, los Xenoarqueólogos tendrán su parte. Ellos piensan que la gente de este planeta proviene de una nave colonia perdida de antes del Imperio. Incluso puede que vengan del mítico mundo natal de la humanidad.”

Gimoteé. Tendría suerte si volvía a vivir libre alguna vez. Los cargos criminales por interferir con una cultura protegida, incluso por accidente, acarreaban duras penas. Pertenecía al Gremio de Comerciantes Independientes, pero no estaba autorizada para contacto en un mundo como este. Tendría muchas dificultades para justificar mi presencia. Y la estupidez no era usualmente aceptada.

Ameli golpeó sus delgados dedos en sus mangas bordadas. “No podemos dejar que hagas más daño. Primero, báñate. Creo que podemos encontrar ropa apropiada para ti en los baúles de almacenamiento. Y luego, pienso que lenguaje y cintas de cultura. Tendrás que pasar por nativa, al menos hasta que la Patrulla te arreste.”

“¿Hipnopreceptor?” Me alejé de ella.

“Pero por supuesto.” Había malicia detrás de sus palabras. Me pregunté exactamente qué cintas usaría. 

“No los tolero bien.” Los medicamentos necesarios para la transferencia de conocimiento me hacían enfermar por varios días. Sólo usaba hipnopreceptores cuando no podía evitarlos. 

“Qué mal,” dijo. “Es eso o la mazmorra del Barón.”

“Casi prefiero la mazmorra.”

“No tienes opción.” Su voz se volvió dura. “Quítate todo. Ahora. No voy a permitir que dejes lodo por toda la mansión de Leran.” Sonrió dulcemente mientras la miraba fijamente. “¿Debería hacer que Ky ayude?”

Me quité mi traje naval, odiando su alegre sonrisa y su actitud engreída. No veía que tuviera otra opción, por lo menos no hasta tener más información. Encontraría mi propio camino hasta la Patrulla una vez supiera lo suficiente.

Capítulo 3

Ameli clavó agujas en mi brazo antes de atarme al hipnopreceptor. Los medicamentos se abrieron paso a través de mi sistema. Me quedé dormida, con el hipnopreceptor susurrando en mi cabeza como un coro de fantasmas.

Ameli me despertó en la mañana siguiente. 

“Otro glorioso día,” dijo alegremente. “El sol está a punto de salir.”

“Vete” dije con tanta fuerza como pude. Mi cerebro era como un cojín sobrecargado presionando mi cráneo.

“Levántate y brilla” Ameli quitó la cobija de un tirón.

Temblé ante el  repentino frío.

“Tienes cinco minutos para usar las instalaciones.” empujó con el pie una olla en el suelo. Se fue, llevándose la cobija con ella.

Me quedé viendo la olla, el bulto de conocimiento en mi cabeza se desenvolvió un poco. Esa olla era el epítome de una instalación de baño en Dadilan. Olía a que ya había sido usado. Me resigné a vivir como una primitiva y usé la olla.

Me quedé parada cerca de la dura y estrecha cama y temblé hasta que Ameli volvió. Arrojó un montón de ropa cerca de mí. Lo revolví para revelar un vestido interior teñido de amarillo con un vestido en gris descolorido. Vestimenta nativa para un sirviente, el bulto de conocimiento en mi cabeza me lo informó. La información se revelaría por sí sola, tarde o temprano, y pagaría el precio entonces, pero por ahora, sabía poco sobre Dadilan y podría hablar el lenguaje si me concentraba. Me puse la vestimenta.

Ameli apretó los lazos de atrás tan fuerte como pudo, entonces golpeteó el piso con el pie mientras me miraba de pies a cabeza. Frunció el ceño al ver mi cabello. “Debería ser mucho más largo.”

Mantenía mi cabello corto a menos de una pulgada. No sobresalía tan notoriamente y no me recordaba el orfanato en Tivor cada vez que me veía al espejo. Ameli resolvió el problema atándome un pañuelo en la cabeza. Picaba.

“¿Y mis botas?” Pregunté, Eran botas espaciales muy caras y especialmente hechas a medida.

Ella me dio un delicado par de sandalias.

Me rehusé a tomarlas. “Quiero mis botas.”

“¿Y las ganzúas en ellas? Qué pena, Dace. Creo que acabas de agregar otros cincuenta años a tu sentencia.”

“No son mías.” Me mordí el labio cuando me di cuenta de lo estúpido que eso sonó.

“Son parte de la evidencia contra ti y tu intromisión. Leran las tiene.” Sonrió brillantemente. “Disfruta tu vida, Dace. Lo que queda de ella. Y no regreses a la mía.” Se deslizó hacia la puerta, balanceando las caderas.

Metí los pies en las sandalias mientras corría tras ella.

“Ameli, espera, por favor.” Tal vez si decía una buena mentira, podría convencerla de ayudar. Y tal vez sería invitada a tomar té con la madre del Emperador. Era una mentirosa terrible. 

Me tropecé con las sandalias y caí un tramo corto de escaleras. Aterricé en el fondo con mi trasero. Me contraje de dolor al golpearme en moretones.

Leran, Ky y un montón de hombres estaban parados cerca de la puerta principal. Miraban impasiblemente mientras recogía lo que me quedaba de dignidad y me ponía de pie.

“¿Si ya ha terminado?” Leran preguntó educadamente.

“Sí, terminé.”

Leran me hizo una mirada que no pude interpretar.

Ky abrió la puerta frontal. La luz del sol entró a la habitación. Los hombres salieron. Los seguí.

Por lo menos una docena de caballos dormitaba en el área justo fuera de la puerta. Me detuve en la entrada.

“Oh, no.” Retrocedí. “No voy a montar una de esas cosas.” Me gustaban mis animales en un zoológico detrás de campos de fuerza, no en persona y tan de cerca.

“Sí lo harás," dijo Ky. 

“No.” Clavé mis dedos en el marco de la puerta.

Se inclinó sobre mí, cubriéndome en su sombra. “Podría entregarte al Barón, él estaría más que feliz de verte de nuevo.”

Tragué saliva. ¿Montar un caballo, o la muerte segura con hierro ardiente? La elección no fue difícil. Solté mis dedos del marco de la puerta. Ky asintió y se apartó de mi camino. Caminé hacia el caballo que se veía más dócil. Intentó morderme.

Retrocedí un paso. “Esta no es una buena idea.”

“Súbete al caballo,”  dijo Ky. “Muéstrale cómo, Vin.”

Uno de los hombres tomó un caballo por sus correas y se impulsó a su lomo. Hizo que se viera fácil.

Eché un vistazo sobre mi hombro hacia Leran. Midiendo mis posibilidades de escapar. Las probabilidades no eran lo suficientemente altas todavía. Tomé el pelo que crecía en el cuello del caballo y lo jalé para subir a su lomo, quedando boca abajo. El animal se alejó rápidamente. Me resbalé y caí al suelo. Uno de los hombres atrapó al caballo.

“Te tienes que agarrar,” Dijo Ky.

Me puse de pie, sacudiéndome el polvo del trasero. “¿Agarrar de qué?”

“También ayuda si te sientas.”

“Siempre podríamos amarrarle,” Sugirió el hombre que sostenía al caballo.

“No es mala idea.” Ky flexionó los puños.

“Ve,” Ordenó Leran.

Ky me recogió y me puso en el caballo. Metió mi pie en un aro de cuero que colgaba de un lado. Mi otra rodilla rodeó un pomo justo detrás del cuello del caballo. Agarré grandes puñados de pelo del cuello del caballo mientras el animal empezó a caminar.

Uno de los hombres tiraba al caballo con una larga soga. Cabalgamos lejos de la casa hacia las lejanas colinas salvajes. Me sostuve, apretando los dientes contra un dolor creciente en mi trasero.

Cabalgamos a través de árboles muy espaciados que se alternaban con prados cubiertos de pasto. Hojas largas volaban en la brisa. El lugar parecía salvaje, completamente deshabitado. Leran ordenó parar a la sombra de un árbol extremadamente grande.

Me bajé del caballo deslizándome. El sonido del agua corriendo me despertó la sed. Cojeé hasta el arroyo y me agaché para tomar un puñado de agua fría a pesar de las cosas que flotaban en ella.

Los hombres dieron de beber a los caballos y los agruparon donde el pasto crecía alto. Ky caminó hacia mí. Tiró un pedazo de pan grueso y queso grasiento en mi regazo.

“Gracias,” Dije, Si podía convencerlos de que era inofensiva y amistosa, tal vez podría sacarles más información. Tal vez no mencionarían las ganzúas ilegales cuando me entregaran a la Patrulla.

Ky miró de manera fulminante antes de irse.

Y, ¿Por qué no?, me comí el pan y el queso. Sombras de peces pasaban junto a mi roca. Una vez tuviera mis cosas, podría escapar. No podrían observarme todo el tiempo. Hasta ahora, no habían hecho más que amenazarme con entregarme bajo cargos criminales. Eso está a años luz de ser torturada con hierro ardiente. Tal vez debería quedarme con Leran.

“¿Realmente qué está haciendo aquí?”

Eché un vistazo sobre mi hombro a la blanca túnica de Leran. “Fue un accidente.”

“Nadie aterriza aquí por accidente.” Caminó rodeándome y se detuvo justo en el borde del cuerpo de agua. La luz del sol y la sombra revoloteaban en su túnica.

“Tuvimos que hacer un cambio descendente de emergencia. Se supone que estuviéramos en Turwood.”

“¿Y qué hace una capitana honesta, respetuosa de la ley, con estas?” Él sacó las ganzúas.

La verdad me sonaba estúpida hasta a mí. Leran nunca lo creería.

“Ameli dijo que ibas a levantar cargos contra mí” Dije, en su lugar.

“¿Yo personalmente? No. Dejaré que la Patrulla decida qué hacer con usted.” Golpeteó las ganzúas en su palma. “A menos que me diga quién es realmente y por qué está aquí. Estoy seguro de que podemos llegar a algún tipo de entendimiento.”

Lo miré, confundida. “Mi nombre es Dace. Soy capitana de la Gracia de la Estrella.”

“¿Y propietaria? Sus mentiras necesitan mejorarse, capitana.” Metió las Ganzúas en su túnica. “Convénzame, Dace, o la entregaré a la Patrulla sin pensarlo dos veces.”

Se alejó, señalando a los hombres para que juntaran a los caballos. Suspiré y me bajé de mi roca. Mis piernas estaban entumecidas. Cojeé hasta mi caballo. Puso los ojos en blanco, alejándose de mí. Lo tomé de las correas de cuero abrochadas alrededor de su cabeza.

“Tampoco me gustas.” El caballo mostró los dientes. Tiré de la correa. 

Ky apartó mi mano de una palmada. “Súbete.”

No quería, pero era Leran y el caballo o lo desconocido. Trepé al caballo, resopló e intentó caminar por debajo de mí. Alcancé el aro para mi pie, acomodándome en el asiento.

Leran observaba, con cara inescrutable. Una vez estando montada, hizo girar a su caballo y lo puso en movimiento. Los otros le siguieron. Dejamos el arroyo, atravesando una serie de colinas. Rebotaba en mi caballo, tratando de aliviar los calambres de ambas piernas.

Me dolía la cabeza; fuera por el choque, la golpiza que le siguió o el hipnopreceptor. No podría decirlo. Consulté al conocimiento en mi cabeza como distracción. Eso no ayudó.

Dadilan hizo que Tivor, el planeta en donde crecí, se viera como un paraíso. Las mujeres en Dadilan no tenían derechos; eran propiedad de los hombres. Mi escolta tuvo más sentido luego de que asimilé eso. Hasta donde a cualquiera le importara, yo le pertenecía a Leran. Odié ese pensamiento.

Observé a los hombres fornidos que me rodeaban. Tenían cicatrices y se veían rudos. Mis posibilidades de un escape exitoso eran escasas o inexistentes. Si dejaba a Leran, podría acabar en un lugar aún peor. 

El tiempo pasó arrastrándose en una bruma pegajosa de sudor y músculos adoloridos. Escalamos constantemente mientras el día pasaba. Las montañas se elevaban sobre las colinas, altos monolitos de piedra gris moteada con verde oscuro. El olor de cosas creciendo llenó el aire. Pequeños pájaros volaban entre las ramas de los árboles dispersos.

Finalmente, Leran hizo un alto a última hora de la tarde cuando alcanzamos una amplia llanura bordeada por gruesos árboles y un alto acantilado de piedra gris. El agua goteaba por la pared de piedra, formando un estanque en la base. Un fino arroyo atravesaba el prado.

Yo me quedé en mi caballo. Mis piernas hormigueaban por la falta de circulación, moví los dedos de mis pies en un intento de despertar los músculos. Leran llamó a Ky. Reunieron a dos de los hombres y a los caballos que llevaban paquetes. El grupo cabalgó en ángulo al camino que habíamos estado siguiendo la mayor parte del día. Los tres hombres que se quedaron en el campamento me ignoraron. Uno de ellos prendió una fogata mientras el otro se ocupaba de los caballos.

Saqué mi rodilla del pomo, perdiendo el precario equilibrio para deslizarme por el costado del caballo. Quise agarrarme del cabello de su cuello. El caballo se alejó, dirigiéndose hacia el charco de agua. Caí de bruces.

Caminé rengueando por el prado, estremeciéndome del dolor mientras elegía mi camino entre las rocas, maldiciendo a Ameli por tomar mis botas y dejarme unas inútiles sandalias. Encontré un lugar donde sentarme y observar al hombre cocinar.

El hombre me lanzó una mirada a través de las llamas danzantes. “¿Para quién trabajas?” Revolvió un puñado de hojas en la olla.

“Para mí misma” Olfateé apreciativamente.

Sonrió, mostrando la falta de un diente. “Leran podría negociar, si ofreces algo suficientemente bueno. Trabajar para él no es malo, no como los otros.”

“¿De qué hablas?”

Se rió. “Juegue al inocente, Capitana Dace, y no durarás ni tres días aquí. Ellos van en serio.” 

Esperé a que lo explicara. No lo hizo. Silbaba mientras revolvía la sopa.

Mis ojos se sentían pesados. Quería un baño caliente y un parche para el dolor. Me dejé caer sobre mi roca, moviendo una bolsa para usarla como almohada. El cielo se desvanecía en un azul profundo. Un puñado de pequeñas lunas brillaban sobre el horizonte lejano.

Me quedé dormida escuchando el chisporroteo del fuego y los silbidos del cocinero. 

Me desperté por los gritos y chillidos y confusión. Había hombres peleando sobre el fuego, pisándolo y dispersando ramas ardientes. Me arrastré lejos de un baño de chispas. 

Un hombre blandió un largo cuchillo hacia mí, el filo brillaba color naranja en la luz del fuego que ahora quemaba el pasto alrededor. Bloqueé el golpe, dándole en el abdomen con la rodilla. Soltó el cuchillo. 

Rodé bajo sus pies mientras otro hombre saltaba para atacar. El cuchillo relució. Me abalancé hacia él, pero otra maraña de hombres peleando lo pateó lejos. Me arrastré gateando hacia la obscuridad bajo los árboles. Un hombre gigantesco surgió de las sombras, lanzando su puño. Tomé una rama del suelo, blandiéndola como un garrote. Conecté el golpe en sus costillas. Se alejó tambaleándose. 

Los caballos se liberaron de su corral improvisado, atravesando el campamento para correr colina abajo. Los hombres gritaron más fuerte. Me detuve cerca de los árboles, aferrándome a la rama en mis manos. Al menos una docena de hombres todavía peleaba cerca del fuego, eran demasiados para que peleara. Corrí colina abajo detrás de los caballos. 

Tenía intención de rodear, regresar al campamento y esconderme hasta que la pelea terminara. 

Las pequeñas lunas arriba daban poca luz; las estrellas daban menos. Paré en un lugar despejado para recuperar el aliento. Las colinas se veían igual en todas las direcciones, árboles y pasto y nada que indicara dónde se encontraba el campamento. Escogí una dirección aleatoria, esperando que fuera la correcta. 

Tropecé con un arroyo. El agua fría calmó mis pies descalzos. Las sandalias de Ameli estaban en algún lugar del pasto cerca del campamento. Moví los dedos de mis pies, deseando tener mis botas y mi nave y que este mundo fuera solo un mal sueño. 

Unos ojos destellaron en las sombras. Algo gruñó. Salí a saltos del arroyo. La criatura gruñó de nuevo, sonaba grande y hambriento. Corrí, mi corazón latía con fuerza en mi garganta. Los animales pertenecen a los Zoológicos, no afuera en lo abierto. 

Se abrió paso a través de los arbustos detrás de mí. Corrí más rápido, a ciegas, por el bosque oscuro. Me topé con un árbol y patiné hasta parar. Me sostuve del tronco, temblando con fuerza. Miré detrás de mí, buscando ojos en la oscuridad. Vi cientos de ellos. Entré en pánico y corrí de nuevo. 

Me abrí camino a través de matorrales y zarzas. Esquivé árboles que apenas veía. Chapoteé a través de arroyos y lastimé mis pies en las rocas. Corrí hasta que me dolía el costado y no podía respirar, entonces paré al tropezar. El pasto ondeaba en una briza ligera. Una neblina se levantaba de un arroyo. Eran delgadas corrientes blancas que se desvanecían solo a unos centímetros del suelo. Me dejé caer de rodillas, temblando de miedo. Se me revolvió el estómago. Vomité pero nada salió. 

El pasto frente a mí se separó lentamente. Miré fijamente una amplia cara de malvados ojos verdes y enormes colmillos. El animal gruñó, mostrando más dientes. No tenía el aliento para correr más. Me arrastré por el pasto hasta que encontré una gran roca, me tambaleé hasta ponerme de pie, levantando la roca en mis temblorosos brazos. 

“Vete.” Mi voz chilló con miedo. “No vas a comerme.” 

La criatura se lamió los colmillos y se acercó más, moviéndose con pisadas sigilosas. 

“En serio. No te metas conmigo.” Levanté la roca hasta mi hombro. Mis músculos protestaron. 

La criatura lanzó una mirada sobre su hombro. Entonces se alejó en la noche. 

Dejé salir un respiro lento. Algo acababa de asustar al animal. Ese algo podría ser más grande y mucho peor. El miedo se me subió por la espalda. Sostuve la piedra más alto, lista para aventarla a la nueva amenaza. 

Él salió de la neblina como un dios primordial en un vid romántico muy malo: pelo oscuro, ojos aún más oscuros, y una cara robada de mis fantasías más secretas. Vestía un chaleco de cuero sin camisa, pantalones ajustados y botas altas. Se detuvo del otro lado del arroyo, flexionando los músculos al cruzar sus brazos desnudos sobre su pecho.. 

Tragué con dificultad, preguntándome si él era solo un sueño. Moví mis pies en la orilla del arroyo. “¿Qué quieres?” 

Me examinó, sin responder. 

Levanté la piedra, tratando de parecer lo más amenazadora posible. Perdí el agarre. La piedra cayó al arroyo con un fuerte chapoteo. 

Su labio se crispó mientras reprimía una risa. 

Ver a un completo extraño reírse de mí fue la gota que derramó el vaso. Me dejé caer a la orilla del arroyo. Con la cabeza en mis manos. 

El hombre cruzó el arroyo a saltos, poniendo su gentil toque en mi hombro. “¿Estás herida?” 

Negué con la cabeza. Me he sentido peor y he sobrevivido. 

Me observó un momento más, entonces puso su brazo alrededor de mis hombros. 

Me puse rígida ante el toque inesperado. Nadie nunca había intentado confortarme. Me sorprendí a mí misma al romper en llanto. Odiaba el sentimiento de perder el control. Luché hasta que por fin pude contener las lágrimas. Sólo escapaba un ocasional sollozo entrecortado. 

“¿Mejor?” Preguntó, solo un rastro de sarcasmo coloreaba su voz. Se apartó, dejándome en lo frío. 

No podía mirarlo, estaba avergonzada por mi arrebato. Sólo miré abajo a su chaleco, a sus músculos, a sus manos, donde fuera menos a su cara. 

“¿Quieres explicar por qué estás aquí afuera?” Esperó, inmóvil como una estatua. 

Finalmente miré hacia arriba, a su cara. Era una máscara, que no delataba nada. “¿Me perdí?” 

Levantó una ceja. “¿Te perdiste de dónde?”

Rebusqué a través de la información que Ameli había vertido en mi cabeza. Poco encontré que me fuera útil. “De la casa de mi padre.” 

Cambió de posición ligeramente, suficiente para cambiar de la simpatía a la amenaza. “No eres nativa de este planeta. ¿Quieres intentarlo de nuevo?” 

Me alejé. “No. ¿Cómo sabes que no soy nativa?” Mi curiosidad sacó lo mejor de mí. 

“Estás hablando Básico.” 

No me había dado cuenta. Repetí una de las expresiones más coloridas que aprendí de Toiba.  

El Hombre levantó más la ceja. 

“Tú tampoco eres nativo.” Sollocé, limpiando mi nariz con el dorso de mi mano. 

Se levantó. Vislumbré un tatuaje en la parte interna de su muñeca. Un intrincado diamante negro que sólo un grupo en el Imperio tenía. 

Me congelé al no saber si eso era bueno o malo. “Eres un Ejecutor de la Patrulla.” 

“Dame una buena razón por la que no debería dispararte.” 

“No llevas un desintegrador.” 

Se movió rápido. Anudó su puño en el cuello de mi vestido, con su cara a apenas un par de centímetros de la mía. “No necesito uno. ¿Quién eres y por qué estás aquí? Ni siquiera trates de mentir. 

“Leran. . .” 

Me empujó al suelo, boca abajo. Su mano me inmovilizó contra la orilla. Me esforcé por mantener mi cabeza sobre la ondulante superficie del arroyo. Planté mis manos en el agua helada y empujé. Su agarre no cedió. 

“¿Trabajas para él?” 

“¿Leran? No, él me iba a entregar a la Patrulla.” Cerré los ojos y esperé a que el hombre me empezara a ahogar. 

“¿Por qué él haría eso?” 

Estaba cansada de mentir. Tal vez la verdad podría hacerme merecer la ayuda. “Porque arruiné su investigación. Me estrellé en el pastizal de las vacas del Barón Molier. Él iba a matarme. Leran decidió en vez de eso llevarme a la base de la Patrulla y entregarme.” 

El agarre del hombre se relajó. Me alejé un par de centímetros del agua. 

“Sigue hablando,” dijo. 

“Paramos en algún lugar de las colinas. El campamento fue atacado.” 

“¿Y?” 

“Había demasiados como para pelear, así que huí. Me perdí.” 

“Todavía no me dices quién eres.” 

“Dace. Mi nombre es Dace.” 

Él se recargó en sus talones, dejándome ir. Me arrastré lejos del agua. 

“No creo que me hayas escuchado.” Estiraba sus manos. “¿Cuál es tu nombre, tu nombre completo?” 

“Dace” No era como que fuera a usar un nombre que había descartado hace seis años. 

“Dejaré pasar eso por ahora. ¿Cómo llegaste aquí?” 

“Mi nave explotó, el núcleo se sobrecargó. La cápsula salvavidas me hizo aterrizar aquí.” 

“En el pastizal de las vacas del Barón Molier, ya lo dijiste. ¿Qué nave?” 

“La Gracia de la Estrella, Comerciante independiente registrado fuera de Eruus.” 

“¿Cuál era tu puesto, el idiota de la nave?” 

Ya me había avergonzado yo misma. No iba a dejar que él me insultara. Me senté con la barbilla erguida. “Soy la piloto. Y te estoy diciendo la verdad.” 

Me lanzó una mirada que decía que no me creía. 

“También soy la capitana y propietaria.” 

Se río, sonó como un breve ladrido. 

“Lo creas o no, es la verdad.”  La ira se había desvanecido, y la reemplazó la fatiga. Envolví mis brazos alrededor de mí, deseando que estuviera en la Academia donde podría ignorar la humillación que los otros cadetes repartían. 

“No vas a llorar de nuevo, ¿o sí?” Se veía asustado ante la posibilidad. 

Sacudí mi cabeza y sollocé. Esperaría hasta después, cuando él no estuviera viendo. Me vió pelear conmigo misma. Finalmente suspiró. 

“Mi campamento está justo al otro lado del arroyo. Parece que te podría caer bien algo para beber." Se puso de pie y me ofreció su mano. 

La observé de manera tonta, Me confundía. No me estaba amenazando, no ahora. Tomé su mano. Me levantó sin esfuerzo. No pude ocultar una mueca cuando mis pies tocaron las rocas. 

“Por aquí,” dijo, jalándome delante de él. 

Crucé cojeando el arroyo, empapando la parte baja de mi falda. Me sentó en una roca antes de revolver una pequeña fogata. Mi estómago gruñó. Me froté los brazos, temblando en el aire nocturno. 

La luz de la fogata danzaba por la cara del hombre. Su pelo era más largo que el mío, muy obscuro con reflejos rojizos. Se ondulaba justo donde tocaba su nuca. Revolvió la humeante olla en el fuego. El tatuaje en su muñeca captó la luz y mi imaginación. ¿Qué hacía aquí un Ejecutor de la Patrulla? ¿Por qué intentó ahogarme cuando mencioné el nombre de Leran? Algo estaba podrido en Dadilan. 

No era problema mío; Saldría de ahí. Enfrentaría los cargos criminales que fueran levantados en mi contra. Les diría la verdad. La Patrulla tendría que creerme. Pero este hombre era de la Patrulla y no me creía. 

El hombre me pasó una taza caliente del contenido de la olla. Envolví mis manos en ella y le di un sorbo a la bebida caliente. No era suficiente para contrarrestar el aire frío de la noche y mi falda húmeda. Mis dientes chasqueaban. El hombre trajo una manta de una ordenada mochila en el piso. La extendió sobre mis hombros. La envolví con fuerza. Él se cernió sobre mí. Me sentí más bajita de lo normal. 

“Inténtalo de nuevo.” Se sentó en una roca cercana. “Empieza desde el principio.” 

“Nací en . . .” 

“No tan atrás.” Me lanzó una mirada impaciente. 

“Te lo dije. Mi nave iba en ruta a Thurwood con un cargamento de piezas de maquinaria. Algo salió mal. Tuve que hacer un cambio descendente de emergencia en hiperespacio. El núcleo se sobrecargó y la nave explotó.” 

“Eso no fue muy profesional de tu parte.” Hurgó el fuego con un palo. “Dices que tu nombre es Dace y que tienes tu propia nave.” 

“Es la verdad.” Mi nave ahora era una nube de escombros radiactivos. Suspiré. 

“Sin llorar.” Me apuntó con el palo. “Eso no es justo.” 

Me limpié la nariz con su manta. 

“¿Qué estabas haciendo con Leran?” Preguntó casualmente mientras estudiaba el extremo de su puntiagudo palo. Sentí que la respuesta que diera podría determinar para qué la usaría. 

“Me sacó de la mazmorra del Barón Molier y me ofreció hacer que me arrestaran. Era mejor que ser ensartada por barrotes de hierro candente.” 

“¿Por qué estás hablando como una nativa ahora?” El hombre tocó el extremo puntiagudo de su palo.” 

“Usaron un hipnopreceptor. No funciona bien en mí.” Di un sorbo a la bebida, observándolo cuidadosamente. El palo seguía siendo muy evidente. “Usualmente me toma una semana o dos volver a aclarar toda la información. Me es más fácil aprender a la antigua. ¿Cuál es tu nombre y porqué estás aquí?” 

Me estudió, con el palo ondeando en el aire entre nosotros. Luego de un momento, aventó el palo al fuego, con la punta primero. 

“Malcolm Tayvis,” dijo. “Estoy buscando a mi compañero. Se supone que me vería aquí hace dos días. No creo que lo haya logrado. Así que dime qué hacer contigo” 

“Leran iba a dejar que los de la Patrulla en la base se ocuparan de mí. Su asistente explicó detalladamente el estatus protegido de Dadilan.” 

“¿Y fuiste lo suficientemente tonta para creerles?” Aplanó una sección de tierra y clavó su dedo. “Esta es la propiedad del Barón Molier. Esta es la mansión de Leran.” volvió a clavar su dedo justo al lado de la primera marca, entonces dibujó una línea curvada. “Estas son las montañas. Estamos en algún punto por aquí.” Hizo otra marca a la izquierda de las primeras dos. Se movió al lado derecho de las primeras marcas, lejos del final de la línea curvada, e hizo otra marca. “Esta es la base de la Patrulla. Leran te estaba llevando en la dirección opuesta.” 

Era pésima con los mapas, pero incluso yo podía ver que Leran había mentido sobre nuestro destino. 

“Gragensberg está aquí.” Malcolm Tayvis hizo otra marca arriba de las otras. “Gran ciudad y hogar de un segundo grupo de investigadores liderados por Shomies Pardui. Dudo que se dirigiera para allá. Se odian mutuamente. Yo diría que Leran te estaba llevando para acá.” Otra marca lejos a la izquierda. “Al mercado de esclavos.” 

No podría haber dicho ‘mercado de esclavos’. El esclavismo era ilegal. “Pero Leran dijo que la Patrulla nos había rastreado. ¿No es por eso que estás aquí? ¿Para investigar las cápsulas?”  

“¿Cápsulas?” Tayvis pasó por alto mi pregunta. “¿Cuántos de ustedes hay aquí?” 

“Tenía dos en mi tripulación. No sé dónde terminaron. Saltaron de la nave tan pronto como pudieron.” Fruncí el ceño ante su mapa. ¿Por qué Flago abandonó la nave tan pronto atravesamos el punto de salto? Antes de que el núcleo se sobrecargara. Antes de que supiéramos nuestra posición. Jerith no mostró sorpresa sobre los problemas del motor, pero había estado sorprendido cuando el motor no quiso eyectarse. 

“¿Qué?” 

Sacudí mi cabeza. No tenía más que un poco de sospecha. 

Tayvis regresó a mi pregunta previa. “Si esa bola de fuego hace dos noches era tu cápsula, entonces la respuesta es no, la Patrulla no mandaría a alguien a buscarte. Me sorprende que hayas sobrevivido al choque.” 

“El sistema de radar falló. Tuve que adivinar.” 

“Estás en muy buena forma.” Tayvis no necesitaba un palo puntiagudo para verse peligroso. Tragué otro nudo en mi garganta. “¿Para quién trabajas realmente? ¿Quién te paga para contrabandear shara?” 

“¿Qué?” El miedo se volvió confusión. 

Revolvió el fuego con otro palo. “Estás donde no perteneces. Lo que significa que planeas algo ilegal.” 

“Volar mi nave de Beccurot a Thurwood es perfectamente legal.” 

“¿Cuántos años tienes?” 

“No es asunto tuyo.” 

Él sonrió. Parecía más joven y mucho menos peligroso. Me recordé a mí misma que él era un Ejecutor de la Patrulla, encubierto en este planeta por alguna razón. Podría matarme y nadie lo cuestionaría. 

“¿Escapaste de la Academia en Eruus o ellos te echaron?” 

“Me gradué hace dos meses.” 

“Ah.” 

“¿Qué se supone que significa eso?” 

Su sonrisa desapareció. Hurgó en su mochila y sacó un trozo de cuerda. “No me das muchas opciones. Dormiré mejor si sé que no vas a tratar de matarme.” 

“Vas a atarme.” 

“¿Tienes una mejor propuesta?” 

“¿Y si te lo prometo?” 

“No sé si puedo confiar en ti.” 

Me rendí, demasiado cansada para pelear. Extendí mis muñecas. Él las ató y luego las ató a mis tobillos. No le dije que podría liberarme sola en menos de dos minutos. Me enrollé en su manta. 

Se inclinó sobre mí, era una sombra a la luz del fuego que se desvanecía. “Si no estás aquí en la mañana, será mejor que corras lo más lejos que puedas. Porque si me has mentido, nadie te encontrará jamás.” Se alejó, cruzando el moribundo fuego. 

El sueño tardó mucho en llegar.

Capítulo 4

Parpadeé para abrir los ojos. Tenían costras y eran recientes, como si hubiera estado llorando. Levanté mi mano para limpiarlos, entonces fruncí el ceño a la cuerda en mis muñecas. Me tomó un momento aclarar mis confusos recuerdos. 

Busqué a mi salvador y captor. No estaba a la vista. Me senté. No me tomó mucho tiempo deshacer los nudos. Me había dejado espacio de sobra para maniobrar. O él no sabía cómo atar a alguien, o deliberadamente me estaba poniendo a prueba. Enrollé la cuerda y la dejé encima de su mochila. Me envolví con su manta, helada por el aire de la mañana. Me asomé a una olla de papilla puesta a un lado del fuego. Me lamí los labios y pensé en comer, pero decidí que sería mejor esperar a ser invitada. 

Me senté en una roca y levanté mi falda. Un gran moretón recorría mi muslo. Ronchas que picaban cubrían mis piernas. Me rasqué una sección de piel enrojecida. 

“¿Qué hiciste? ¿Correr por todas las zarzas en el bosque?” 

Tiré la tela hacia abajo. 

Tayvis puso una olla de agua en el fuego antes de voltear a estudiarme. 

Le miré a escondidas mientras me encorvada bajo su mirada. Era peor que aquella vez en que el comandante de la Academia me llevó a su oficina y me dio un escarmiento por pelear detrás del cuartel. Había aprendido a dar pelea durante el entrenamiento de combate físico. No creía que pelear con Tayvis pudiera resolver algo. Perdería incluso antes de empezar. 

Dio un paso cerca, tocando un punto justo arriba de mi oreja. Me alejé. Agarró mi oreja, jalando lo suficientemente fuerte para mantenerme inmóvil. 

“Eso necesita limpiarse antes de que se infecte.” Sus dedos examinaron cuidadosamente los otros bultos en mi cabeza. “Estos no están tan mal. ¿Cómo están tus pies?” 

No sabía cómo manejarlo siendo amable. Nadie había sido amable conmigo antes, no así. Sollocé, parpadeando rápidamente. deslicé los dedos de mis pies entre la tierra, rascando mi pierna. 

Tayvis sacó mi pie de la tierra, revelando un sarpullido que se extendía por ambas piernas. Dejó caer mi pie y me arrastró lejos de mi roca, con su mano alrededor de mi brazo. “Si no te lavas eso pronto, se va a extender.” 

“¿Por qué te importa?” 

“¿Quién dijo que me importa?” Me empujó al arroyo. “¿Entonces?” 

“El agua está helada.” 

“No te lo vas a quitar quedándote parada.” Se metió a la parte superficial del arroyo. “¿Quieres hacer esto de la forma fácil o la difícil?” 

“¿Me estás dando elección?” 

“No, la verdad no.” Me hizo caer en mis rodillas. 

Luché, pero él tenía palanca. Sujetaba la parte trasera de mi vestido con una mano y me empujaba. Él no tenía derecho de tratarme así. No me importaba que fuera Ejecutor de la Patrulla. Lo pateé. Hundió mi cabeza en el agua. 

Me sacó, poniéndome de pie de un tirón, Tosí, escupiendo agua fría. 
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